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			Los Primeros Nomatsiguengas

			Domingo Casancho

			Hace muchos años, en la parte este de la selva amazónica, vivían los primeros nomatsiguengas. Hombres y mujeres vestidos con cushma pasaban los días recorriendo el bosque, buscando qué comer. Cuando un animal se cruzaba en su camino, empezaba la persecución. A partir ese momento, había tres posibilidades:

			1. El animal terminaba exhausto, los perseguidores lo alcanzaban, lo mataban y lo devoraban;

			2. La presa caía por un precipicio, muriendo o quedando herida, a merced de los nativos;

			3. Las fuerzas de los nomatsiguengas desfallecían y la cacería fracasaba.

			En los dos primeros casos, los nativos podían degustar el sabor de la victoria y comían la carne, la sangre e incluso los huesos del animal. En el tercer caso, se veían condenados a sufrir los males del hambre.

			Manchakori contemplaba, desde el cielo nocturno, el sigiloso caminar de los nativos tras sus presas. Algunas veces, les observaba devorar hasta el último pedazo de la caza; otras, les veía sufrir el agotamiento físico y la falta de alimento.

			En una ocasión, y tras varios días de cacería frustrada, Manchakori decidió bajar a la Tierra y facilitar la vida a los primeros nomatsiguengas. Se transformó en persona, construyó un arco y una flecha y buscó animal para cazar. 

			Una sachavaca se hizo ver entre los árboles. El tapir husmeaba con la trompa unas semillas esparcidas por tierra. Manchakori tensó el arco y, tras un tiro preciso, dejó al animal malherido, el cual perdió la sangre y la vida.

			Cuando los nativos encontraron el cadáver no podían explicar qué había sucedido, solo se lamentaron por la cantidad de sangre desaprovechada que se había esparcido por la tierra. Entonces Manchakori apareció y enseñó a los nativos a utilizar el arco.

			A partir de ese momento, había noches que Manchakori dejaba el cielo y bajaba a la Tierra a compartir su conocimiento con los nativos. Los nomatsiguengas aprendieron el arte de la caza, de la pesca y de la siembra. También las mujeres aprendieron a hacer masato: Manchakori les explicó el secreto para preparar la más rica bebida de la selva amazónica.

			Desde tiempos remotos, estos conocimientos han sido trasmitidos de forma oral de generación en generación, de abuelos a nietos, hasta nuestros días. Hoy, con respeto y admiración al pueblo nomatsiguenga, es un honor compartir un poco de su mundo, sus cuentos y sus leyendas.

			Sin duda, historias para aprender y disfrutar de la esencia nativa amazónica. Intsomé!1

		

	
		
			Manchakori y Marí

			Máximo Casancho

			Cuenta la leyenda que hace miles —quizás millones— de años, en un lugar de la selva amazónica, cerca al río Tambo, vivía un grupo de los primeros nomatsiguengas. Los nativos estaban liderados por Maonti, el jefe de la aldea.

			En aquellos tiempos, la alimentación de los nomatsiguengas era a base de raíces, cortezas, palos podridos y tierra. Comían, por ejemplo, la raíz del platanillo, que crece en la ribera de los riachuelos, tierra roja que conseguían del monte y palos descompuestos.

			Una mañana, los nativos planificaron ir al bosque a buscar alimento para los días venideros. Se dividieron en cuatro grupos: el primero fue a buscar semillas; el segundo, palos podridos; el tercero, raíz de platanillo; y el último, tierra. 

			Solamente quedó en la aldea una joven de nombre Marí, hija de Maonti, el jefe de la aldea. La nativa había menstruado por primera vez. Tal como establece la tradición nomatsiguenga, sus padres le construyeron una choza apartada del hogar familiar. Marí debía permanecer día y noche en la casita durante tres meses. Durante ese tiempo, solamente la abuela podía visitar la nativa y debía enseñarle a hilar, a tejer, los valores de la pareja y cómo educar a un hijo. Encerrada en la choza, Marí ponía en práctica los aprendizajes adquiridos.

			Al mediodía, un visitante llegó a la aldea.

			—Nomatsigenjegi, nega pini? —exclamó el recién llegado, ante la quietud del lugar—. Nomatsiguengas, ¿dónde están?

			Nadie contestó. El visitante se acomodó bajo un techo de palmera y decidió esperar mientras observaba el entorno. Una choza con hojas aún verdes en el techo, llamó su atención. Curioso se acercó a la construcción:

			—Pairi natsi? —gritó—. ¿Quién está allí?

			En el interior de la vivienda, Marí se paralizó. Estaba masticando irabatare, una planta de la selva que protege la dentadura de quien la masca y evita que se caigan los dientes. El hombre, intrigado, empezó a hacer un agujero en la pared de la choza e introdujo la cabeza por él. Cuando Marí lo vio, se asustó y le escupió la hoja en el rostro.

			—¿Quién está allí? —preguntó el hombre, desubicado. 

			—Soy yo —contestó la chica—. Estoy en mi menstruación.

			—Ah, ya, salga —le invitó el hombre con voz suave—. Tranquila, no te va a pasar nada.

			La nativa se asomó y observó al hombre. En su mejilla, la saliva y los trozos de hoja masticada empezaron a deslizarse hacia abajo. Los nomatsiguengas sospechan que ese señor era Manchakori, la Luna, y el escupitajo es la mancha que se ve en el centro del astro en las noches de luna llena. 

			—¿Dónde está tu papá? —preguntó el hombre.

			—Ha ido a buscar tierra. —Marí señaló el bosque con la mano—. También han ido a buscar palo podrido, raíz de platanillo y semilla de monte.

			—¿Para qué?

			—Eso comemos.

			—¡No te creo!

			—Sí, eso comemos. —La nativa bajó la mirada al piso—. No hay otra cosa qué comer.

			El hombre observó la joven nomatsiguenga y exclamó:

			—Tsinane, mujer, si tú te casas conmigo, yo voy a hacer aparecer cosas para comer acá, cerquita.

			—No —negó ella con la cabeza—. ¡Qué dirá mi papá!

			—Más bien tu papá, cuando llegue, va a estar feliz porque habrá cosa rica para comer.

			Marí observó al desconocido. Dudó. Él era joven. Ella, recién había tenido la primera menstruación, ya tenía edad para casarse. Además, su abuela le había enseñado los valores y costumbres nomatsiguengas necesarios para formar una familia. Se sintió preparada y aceptó la propuesta.

			—Ahora que vas a ser mi esposa, te voy a dejar cosa rica para comer —exclamó el hombre—. Fíjate, todo es monte acá, ¿verdad? —Ella asintió—. En un momento van a aparecer plantas para comer.

			El hombre se arrodilló, levantó las manos hacia arriba y pidió poder para que aparecieran las cosas que iba a solicitar. Tras ello, sopló al aire y sentenció:

			—¡Que aparezca yucal! —Volvió a soplar—. ¡Que también aparezca plátano, papaya y caña!

			Tras la orden, del monte empezaron a crecer unas plantas nunca antes vistas. Unas tenían el tallo  delgado con hojas alargadas en los extremos, otras parecían árboles y tenían grandes hojas en forma de trébol. 

			Marí, incrédula, señalaba las matas con la boca abierta.
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			—Esta planta se va a llamar kaniri —exclamó el hombre y señaló una mata de yuca. Luego se aproximó al platanero—. Esta otra, sabiro. Esta, sapi —dijo tocando la papaya—. Y finalmente, esta —apuntó la caña—, sonkó.

			—Ya...

			—Para cosechar deben mover el tallo y la comida va a caer sola. Si quieren cosechar sapi, no tienen que subir al árbol; solo deben mover el tronco y el fruto caerá, ¿ves? —El hombre sacudió el árbol y una papaya bien madura cayó en los brazos de Marí—. Debes enseñar a los demás nomatsiguengas cómo cosechar. Para recolectar kaniri no deben remover la tierra. Si escarban en el tallo de la yuca, cada año tendrán que sembrar porque la planta va a morir. Pero si ustedes agitan la planta, sus frutos van a caer solos y la planta seguirá produciendo por muchos años, ¿entendiste? —Marí asintió y la pareja se fue a descansar. 

			Esa misma tarde los nativos regresaron cargados con su alimento. Antes de llegar a la aldea, encontraron un campo lleno de plantas extrañas.

			—¿Qué será esto? —se preguntó Maonti—. ¿De dónde procederá?

			—A ver qué habrá dentro —exclamó su esposa—. ¡Quizás hay raíz o algo así!

			La nativa removió la tierra y desenterró una yuca enorme. Emocionada por el descubrimiento, siguió escarbando con impaciencia, hasta amontonar una gran cantidad de tubérculo.

			—Y esto, ¿qué será? —se preguntó otro nativo al ver un fruto anaranjado resguardado en el tronco de un árbol—. ¡Seguramente se come!

			Sin dudarlo, el joven subió al árbol y cosechó una papaya grande y madura. Lo mismo hizo con el plátano y disfrutó de los nuevos gustos y texturas que aquellos alimentos ofrecían al paladar. 

			Los nativos llegaron a la aldea, felices por aquellas nuevas plantas que habían crecido cerca de su comunidad. Las semillas, la tierra y los troncos que habían ido a buscar fueron reemplazados por la yuca, la papaya, el plátano y la caña. Al llegar a la aldea, un hombre desconocido les increpó:

			—¿Por qué no han venido a preguntar cómo cosechar esas plantas? —gritó mientras se tiraba de los pelos—. Todo lo que estaba planeado, ¡ha fracasado! 

			Los nativos lo miraban incrédulos: no entendían nada.

			—Solo tenían que sacudir la planta para hacer caer sus productos y dejar que la mata siguiera produciendo. Sin embargo, ahora ¡van a sufrir!, y tendrán que volver a sembrar el tallo de la yuca, los mamones del plátano, las semillas de la papaya y de la caña —sentenció el foráneo. Y dirigiéndose a Marí, añadió—: Todas estas plantas van a comer tus generaciones. Pero como tus paisanos no han cosechado como estaba previsto, ahora tendrán que sembrar cada vez que terminen de cosechar.

			Y así fue como Manchakori hizo conocer al pueblo nomatsiguenga la yuca, el plátano, la papaya y la caña.

		

	
		
			El Origen del Sol

			Máximo Casancho

			Hace muchos años, el sol no existía. Había día y noche, pero los días eran nublados, no había un astro que brillase en el firmamento.

			En esos tiempos, Manchakori se casó con Marí, hija de Maonti, jefe de los primeros nomatsiguengas. Al cabo de poco tiempo, la pareja tuvo su primer hijo. Fue un varón. Cuando el niño nació, Manchakori lo despedazó y, soplando, lo dispersó por toda la tierra dando origen a las diferentes razas humanas: la amarilla, la blanca, la negra y la cobriza.

			Tiempo después, Marí volvió a quedar embarazada. Esperaba otro varón.

			—Este niño que va a nacer será bien candente —predijo Manchakori—. Tan ardiente, que va a matar a su mamá.

			—¡Cómo me va a matar! —replicó Marí.

			—Así será —sentenció el esposo—. Además, este niño va a tener un gran poder.

			Los días pasaron y el vientre de Marí creció y creció. El día del parto, un resplandor escapaba entre las piernas de la mujer, que dio a luz un bebé que brillaba y ardía como el fuego. El niño estaba tan caliente que, efectivamente, provocó la muerte de su madre.
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			Maonti, jefe de la aldea y padre de la fallecida Marí, entristeció al saber la noticia.

			—Suegro —le ordenó Manchakori—, agarra tu nieto y entiérralo lejos, en el lado oeste.

			—Pero, ¿cómo lo voy a transportar? —preguntó Maonti.

			—No sé cómo vas a hacer, pero te lo vas a llevar y lo vas a enterrar al oeste. Tendrás cuidado y lo transportarás con cariño y sin mojarlo.

			El abuelo agarró al niño y lo llevó hacia el oeste. A mitad de camino, el anciano tuvo que detenerse y soltar a su nieto, ¡las manos le ardían y tenía quemaduras por toda la piel! Tanto dolor sentía que se mojó las manos y, con la ayuda de algunas hojas, terminó de trasladar al bebé incandescente hasta el lado oeste, donde lo enterró.

			—Este niño va a servir de mucho —comentó Manchakori a su regreso—. Vas a ver, mañana él les va a alumbrar el día.

			Con la caída de la noche, Manchakori, que había perdido esposa e hijo, se fue rumbo desconocido. Nunca nadie supo hacia donde se dirigió; sin embargo, los nativos sospechan que era la Luna y que regresó a alumbrar el cielo nocturno.

			Al día siguiente, Maonti observaba el lugar por donde había enterrado a su nieto.

			—¡Qué será de mi nieto! —expresaba con tristeza.

			Al amanecer, una bola incandescente iluminó la espalda del viejo. El hombre volteó y vio una luz brillante que emergía del lado este. Era la primera vez que Maonti veía el sol.

			—Oh, iriro nachárine niani! ¡Oh, allá está mi pequeño nieto! —exclamó mientras observaba como el astro se levantaba hacia el cielo—. ¡Mi nieto está subiendo! ¡Le voy a seguir!

			Maonti se quitó la cushma, la colgó en un palo y se fue corriendo a alcanzar a su nieto. Nunca más regresó. 

			Por otro lado, el sol se elevó hasta llegar al mediodía. Luego, el joven astro empezó a envejecer y a descender hacia el oeste, por donde desapareció. 

			Cuenta la leyenda que cuando el sol sale es un bebé recién nacido que crece con el día, envejece por la tarde y desaparece siendo un anciano. Por la noche, el sol se sumerge en una laguna que rejuvenece a todo aquel que se baña en ella. Tras la inmersión, el sol vuelve a ser un bebé, listo para nacer de nuevo.

			También narra la historia que el momento en que Maonti cargó a su nieto con las manos secas corresponde al verano o osarine, época donde el sol brilla en el cielo y sin nubes que lo escondan.  Luego, Maonti se mojó las manos y trasladó al niño con la ayuda de unas hojas: este instante equivale al invierno o tsainage, la época de lluvia.

		

	
		
			Manchakori y el Pescador

			Máximo Casancho

			Hace mucho tiempo, en una aldea ubicada en la selva amazónica, habitaban varias familias nomatsiguengas. Los nativos vivían de lo que la naturaleza les brindaba. Sembraban yuca, recogían caracol, cocinaban setas silvestres, cazaban animales del monte y pescaban en el río Tambo, a veces con anzuelo, a veces con flecha.

			En la comunidad había un joven que nunca pescaba nada. Cuando los varones iban a pescar, él regresaba sin nada. Tenía mala suerte. Mientras que los demás pescaban diez, cinco, tres, aunque fuera un pescado; él, nada. Regresaba arrastrando los pies descalzos y con la cabeza gacha.

			—¿Ni un solo pescado? —le reprochaba su esposa—. ¿Cómo así los demás pescan y tú nada?

			Tanto le fastidiaba su mujer que, un día, decidió ir a pescar solo. “Si voy solo, seguro que algo pescaré”, pensaba, “aunque sea uno chiquito”. El joven llegó al río y probó suerte con el anzuelo, nada. Lo intentó con la flecha, nada. El nativo no perdió la esperanza y avanzó río hacia arriba, hasta llegar a un giro que hace el río en su camino.

			Tras la curva y a un lado del río, había una piedra amplia y plana, en forma de azotea. Sentado sobre la roca, un hombre grande y alto preparaba cordel para tensar el arco. El joven se sorprendió de encontrar una persona con aquellas características.

			—Katagétaí nachárine! ¡Buenos días, amigo! —le saludó el hombre—. ¿Qué haces?

			—Intento pescar algo.

			—Y, ¿hay o no hay?

			—No hay —contestó el joven, bajando la mirada al agua—. ¡Nada hay!

			—¿Con quién has venido?

			—Yo he venido solo —el joven señaló la dirección de la aldea con la mano—. Cuando vengo con otros, peor; ellos cazan bastantes peces y yo, ¡nada! —Subió la vista y miró a aquel extraño hombre—. Mi esposa ya me quiere dejar porque, siempre que vengo, regreso con las manos vacías.

			—Ah ya, no te preocupes. —El hombre, sentado sobre la piedra, torcía cordel en la parte inferior de su pierna—. Voy a terminar esto y te voy a enseñar el secreto para cazar bastantes peces.

			El pescador sin suerte se sentó sobre la piedra y esperó que aquel hombre, grande y alto, terminara con su tarea. El joven sacó hoja de coca y ambos chaccharon la hoja.

			—Pairí pijitá? ¿Cómo te llamas? —preguntó el joven nomatsiguenga.

			—Yo me llamo Manchakori.

			—Manchakori, te cuento que cada vez que vengo, nunca agarro ni un pez.

			—No te preocupes, nachárine —El hombre terminó de torcer su cordel—. Ahora vas a ir a bajo, tras la curva. Allá vas a estar y vas a pescar. Cuando hayas pescado suficiente, antes de venir, vas a gritar fuerte para avisarme que ya terminaste.

			—Ya —El nativo corrió, intrigado, río hacia abajo. Al llegar al otro lado de la curva, avisó al hombre misterioso—. ¡Ya estoy listo!

			—¡No vas a venir acá! —alertó el hombre.

			El pescador esperó impaciente. De pronto, el río se empezó a secar y una gran cantidad de peces quedaron bailando sobre la tierra húmeda. El joven corrió por todos lados, a la vez que pescaba chupadoras, doncellas y súngaros. Uno tras otro, apiló los pescados a la orilla del río, hasta acumular unos trescientos.

			—¡Manchakori, ya pesqué!

			—Ya, ahora sálgase del río.

			El joven saltó a la orilla e inmediatamente el agua del río volvió a circular con normalidad. 
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			—¿Dónde está lo que has pescado? —El hombre apareció caminando desde lo alto del río. El nativo señaló la multitud de pescados apilados—. Ahora vamos a ahumar, ¿sabes ahumar? —El joven negó con la cabeza—. Te voy a enseñar. Vamos a hacer fogata y ahumaremos toda la noche.

			Prendieron candela y sacaron las vísceras de los pescados. Luego pusieron la carne en una tarima sobre la fogata y ahumaron los pescados. El nativo quería comer, pero tenía miedo a quedarse dormido con la panza llena. “¡Qué tal me duermo y este hombre me come!”, pensaba.

			—¡Come, nachárine! —Manchakori pareció haberle leído la mente—. No te va a pasar nada.

			El paisano sacó su yuca, comió hasta saciarse y se quedó profundamente dormido, hasta el amanecer. Cuando despertó, encontró el pescado listo.

			—Ya está todo bien ahumadito para que lleves a tu esposa —le comentó el hombre—. Solo una condición, no debes contar a nadie que nos hemos encontrado. Si cumples con lo prometido, yo te voy a dar el secreto para cazar bastante pescado. —El nativo asintió—. Ahora, vamos a empaquetar.

			El hombre recogió unas hojas grandes y empaquetó todo el pescado. El paquete estaba amarrado con pita, como si fuera una pelota, y no ocupaba más que un palmo.

			—Acá tienes tu pescado, nachárine.

			—¿Cómo? ¿Acá nomás está todo? —El nativo se sentía estafado.

			—Nachárine, no te preocupes que acá está todo. Ahora ándate. Vas a ir a tu casa con el paquete cargado sobre la cabeza, ¡no lo bajes por ningún motivo! Cuando estés cerca, vas a romper una rama de yuca y vas a dejar el paquete colgado.

			“Este nachárine me ha robado”, el joven seguía preocupado, “ahora voy a llegar a casa con un pescadito nomás y, otra vez, mi esposa me va a hacer problema”.

			—Yo no te he robado —insistió el hombre—. Escúchame atento. Cuando tu mujer te pregunte “¿has cazado algo?”, le vas a decir “sí, he pescado dositos, ¡tráelos! Están colgados afuera, en la rama de una yuca”. Pero antes que tu mujer vaya a buscar el paquete, debe dejar una estera tendida.

			El hombre se fue con el paquete sobre la cabeza. Aunque dudaba de aquel extraño hombre, obedeció todas sus instrucciones. Al llegar a casa, el nativo indicó a su mujer como debía proceder. Ella hizo todo lo que él le ordenó y agarró el paquete que colgaba de la rama de una yuca. Sin embargo, al encontrar un paquete tan diminuto, la mujer se molestó:

			—¿Toda la noche y esto nomás has traído? Y, ¿por qué lo has dejado colgado? Mejor lo hubieras traído de frente acá —renegó y botó el paquete sobre la estera. Con la caída, la pita que sostenía las hojas se rompió y una gran cantidad de pescados se amontonaron sobre la estera de palmera. La nativa quedó inmóvil ante la montaña de alimento—. ¿Do… dónde has pescado?

			La mujer invitó a comer a toda la comunidad. “Esto ha traído mi esposo”, decía con la cabeza alta. “¡Qué va!”, contestaban sus vecinos, desconfiados. “¡Verdad, verdad!”, replicaba la esposa mientras sonreía y ofrecía otro pescado al vecino incrédulo. La comunidad entera comió y, aún así, sobró alimento. Varios días transcurrieron antes que el pescado se terminara. 

			—¡Quiero comer pescado otra vez! —exclamó la esposa al cabo de unos días.

			—Ya, entonces voy a ir al río. Pero voy a ir solo sino, ¡mucho ruido hacen mis paisanos!

			El nativo llegó al río Tambo y encontró a Manchakori: estaba sentado sobre la misma piedra y seguía doblando el cordel. 

			—¡Nachárine! —exclamó—. ¿Has venido solo? —El nativo asintió—. ¿Otra vez te han dado ganas de comer pescado? —El joven volvió a asentir—. Ya, vete a bajo.

			El nativo corrió con el caminar del río hasta desaparecer tras la curva. De nuevo, el agua se secó y los peces quedaron bailando sobre la tierra sin agua. El joven los recogió y los apiló a la orilla del río. Como la otra noche, ahumaron y empaquetaron todo el pescado.

			La esposa, feliz y orgullosa de su marido, de nuevo invitó a toda la comunidad. Sin embargo, los demás paisanos empezaron a dudar de la habilidad del que, antaño, nada cazaba.

			—¿Qué pasa con este? —murmuraban—. Algo extraño, seguro que ha visto algo.

			—Vamos a preguntarle —propusieron—. Le haremos tomar bastante y así nos lo contará todo.

			En la siguiente luna llena, los nativos invitaron a masato maduro al joven pescador. El hombre se sentía feliz por su suerte y lo celebró hasta emborracharse.

			—Cuñado, ¿por qué estás trayendo bastante pescado, más que nosotros? —le preguntaron.

			—Ah, yo he visto a nachárine —contestó el joven, que estaba bien mareado.

			—¿Qué cosa es nachárine?

			—Es un amigo que yo me he encontrado en la orilla del río, él me ayuda.

			—¡Ah! Entonces has visto kamagari. ¡El Diablo te está ayudando!

			—No, no es kamagari —contestó, borracho—. Es buena gente.

			Al día siguiente, el joven pescador no se acordaba que había contado su secreto. Por otro lado, los demás nativos empezaron a seguirle a escondidas. Dondequiera que el nativo iba, a la chacra a cosechar o al monte a cazar, siempre había alguien que le observaba desde la distancia.

			—Me han dado ganas de comer pescado otra vez —comentó, un día, su mujer.

			El nativo agarró la cesta y se fue hacia el río. Como le vigilaban, el esposo de su hermana lo vio salir y le siguió. Cerca del río, el hombre se hizo ver.

			—Cuñado, te he estado siguiendo —le confesó—. ¡Yo también quiero pescar como tú!

			—Anda, ¡regrésate! Nachárine se va a molestar si vienes conmigo.

			—¡Yo también quiero ver a tu nachárine!

			—No, él no quiere ver a otra persona, a mi nomás —contestó el nativo, rotundo—. Pero si tú quieres, te puedes esperar. Yo voy a ir y tú te vas a quedar aquí.

			El hombre aceptó y quedó esperando. El joven pescador avanzó hasta la piedra.

			—¡Katagétaí nachárine! ¿Con quién has venido?

			—Solito —contestó el joven.

			—No, tú no has venido solo, alguien te ha seguido.

			—No, nadie me ha seguido.

			—Vas a tener cuidado o nunca más nos vamos a encontrar —le advirtió Manchakori—. Ya, ándate abajo para pescar.

			El nativo corrió hacia el otro lado de la curva, donde su cuñado le estaba esperando. Como en las otras ocasiones, el río se secó y los peces quedaron saltando sobre la tierra húmeda. Sin embargo, mientras el nativo se afanaba en agarrar y apilar los peces, el cuñado, curioso, subió por el camino del río. El hombre quería saber cómo había hecho para secar el agua. Cuando llegó frente la roca grande y plana, vio un tronco enorme que atravesaba el río. El madero estancaba el agua a un lado y secaba el otro.

			—¡Oh! ¡Así haces para secar el río! —exclamó.

			De pronto, el tronco se levantó y se convirtió en un tigre enorme. El cuñado corrió desesperado ante el peligro inminente:

			—¡Tigre! ¡Tigre! —gritó segundos antes de ser devorado por el animal.

			Entre tanto, el pescador fue sorprendido por el agua del río, que bajó sin avisar. De un salto escapó de la agresividad de la corriente. Luego, alarmado por los gritos del otro, corrió hacia su casa, logrando salvar el pellejo de las garras de ese tigre que lo correteaba enojado.

			 

			Cuenta la leyenda que Manchakori iba a enseñar al joven como pescar en gran cantidad. Los nativos ya no iban a pescar más con flecha o anzuelo, Manchakori iba a enseñar a los nomatsiguengas a convertirse en tronco para cruzarse a lo largo del río y secar el agua. Sin embargo, la curiosidad del cuñado arruinó la suerte de los futuros nomatsiguengas y Manchakori, nunca más regresó.
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